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			Sinopsis

		

		
			Sara Ferrer, psicóloga y profesora de yoga, acaba de mudarse a la casa de sus sueños en el casco histórico de Valencia cuando recibe la noticia de que su hermana Alejandra regresa para vivir con ella. Huérfanas desde pequeñas, por culpa de un trágico accidente, han sido criadas por su tía Rosa. El encuentro casual de un cuaderno escrito por su padre pone a las hermanas Ferrer tras la pista de una serie de enigmas que les conducirán, a través de la parte más secreta y escondida de la ciudad, a una realidad que nunca hubiesen imaginado.

			¿Qué secreto esconden las antiguas puertas de la ciudad? ¿Qué oscuros intereses se mueven tras ello? ¿Quién está interesado en que no completen con éxito su búsqueda? ¿Qué intereses ocultos esconden los miembros del Tribunal de las Aguas?

		

	
		
			Las doce llaves

			

			María Villamayor
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			Biografía

		

		
			María Villamayor nació en Valencia, en 1963; concretamente, en la calle Quart Extramuros. Quizás, de manera inconsciente, ese lugar la llevó a ubicar su novela Las doce llaves (2012) en la misma calle e indagar en las entrañas de la historia de la ciudad, envuelta en misterio, intriga y aventura. Y se ha convertido en un éxito de ventas, con dieciocho ediciones. Su carrera literaria comenzó con la novela El embrujo de Alhambra (2006), que surgió a raíz de escuchar a su abuela contarle relatos sobre la guerra civil española y la posguerra. Años muertos (2016) es una historia de esperanza y de segundas oportunidades, donde la fortaleza de su protagonista resulta contagiosa. En 2020 publicó Huellas de plomo, la esperada segunda parte de Las doce llaves. Lienzo de sangre es su última novela y tercera parte de la saga, en la que las aventuras de las hermanas Ferrer continúan cautivando lectores.

		

	
		
			 

		

		
			A mi marido Joaquín, por estar siempre a mi lado. 

			A mis hijos Daniel y Verónica, por ser como son

		

	
		
			 

		

		
			Ningún gran artista ve las cosas como son en realidad; si lo hiciera, dejaría de ser artista.

			OSCAR WILDE
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			CAPÍTULO 1

			El dulce y espiritual olor a incienso invadía la estancia tenuemente iluminada por las cálidas velas esparcidas en un rincón. Las notas musicales de The Magic of Nature se mecían en el ambiente, despejando las mentes y agudizando los sentidos de las decenas de personas que, tumbadas en el suelo sobre sus colchonetas, descansaban relajadas. El CD agotó sus últimas notas dejando atrás el ruido refrescante del agua y el canto de los pájaros. El aula permaneció en silencio durante unos instantes, salvo las gotas de lluvia que tintineaban al caer sobre los grandes ventanales. Había sido una clase dura, pero gratificante, y Sara se sentía colmada de satisfacción al comprobar la expresión de felicidad en el rostro de sus alumnos. El yoga significaba mucho en su vida; era su manera de alcanzar el equilibrio entre cuerpo, mente y espíritu; de hecho, lo llevaba practicando más de diez años, y desde hacía un par daba clases tres días a la semana. Además, podía alternarlo con su propia consulta de psicología. 

			Sara se levantó del suelo y dio por concluida la clase. Todos se incorporaron en silencio. Tras despedirse hasta el día siguiente, recogió sus cosas y se dirigió a la calle. Aún chispeaba cuando empezó a caminar. Rebuscó el paraguas en su bolso, pero como de costumbre se le había olvidado. Cruzó la calle Burriana deprisa, esquivando los charcos, en busca del coche aparcado a pocos metros de allí. Las frías gotas le resbalaron sobre la cara y Sara se dejó querer. Cómo le gustaba la lluvia, era como si la purificara produciéndole una agradable sensación de bienestar. Sabía que a su madre también le encantaba, ¡lástima que no la tuviera allí con ella! ¡Cómo la echaba de menos! Sus ojos se humedecieron. Esa mañana se había levantado más nostálgica de lo habitual, pero su optimismo inquebrantable se superponía a cualquier dificultad, así que intentó mantener la mente ocupada en otros pensamientos. Cuando llegó al coche encendió la radio. El espacio reducido del automóvil se vio envuelto en el torbellino de Paulina Rubio con una de sus canciones: Ni una sola palabra. Tarareándola salió del aparcamiento dejando que la congoja se evaporara.

			El tráfico estaba imposible; en cuanto caían cuatro gotas, no se podía circular por la ciudad. Sara respiró profundamente procurando no alterarse. «Con paciencia se solucionan las cosas», decía siempre Tía Rosa. Por fin consiguió cruzar el puente de Aragón en dirección a la avenida del Puerto, a cuyo término y antes de llegar al muelle encontró un lugar para aparcar, nada fácil a esas horas. Había prometido a su tía que comerían juntas, y tenía tiempo suficiente para echarle una mano en la cocina. Mientras cruzaba la avenida vislumbró su balcón. Cuántas veces había disfrutado desde él de las preciosas vistas del mar Mediterráneo. Por aquel entonces estaba convencida de que lo iba a añorar. Después de haber vivido toda su pubertad y adolescencia allí, había llegado el momento de volar. 

			Al abrir la puerta percibió el delicioso olor a comida. Sara atravesó el pasillo siguiendo su olfato y fue a parar directa a la cocina.

			—Pero ¡qué bien huele esta casa! —exclamó sin poder contenerse y escuchando los rugidos de su estómago.

			—¡Hola, pequeña!, ¡qué pronto has llegado hoy! —dijo Tía Rosa mirando el reloj de la pared.

			—Tía, ¿cuándo vas a dejar de llamarme «pequeña»? Sabes que ya he entrado en la treintena.

			—¡Sí, pero hace bien poco! —replicó ofendida—. ¡Además, para mí siempre serás mi pequeña! ¿O acaso no te he criado yo?

			—Sí, tía, tienes toda la razón. —Sara sabía que no podría con ella en ese tema, de manera que se le acercó y sonriéndole le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo has adivinado que hoy me apetecía comer arroz a banda?

			—Pues porque te conozco muy bien, pequeña. —Esta vez ese «pequeña» sonó de forma sarcástica.

			Sentadas a la mesa degustaron el menú en un ambiente agradable. Sara sabía de antemano que la armonía se esfumaría en cuestión de segundos.

			—Tía, me han llamado de la inmobiliaria y creo que he encontrado lo que buscaba.

			—¡Pero Sara! —exclamó su tía disgustada—, ¿tanta prisa tienes para irte? Llevas conmigo desde los siete años, no me voy a hacer a la idea de no tenerte aquí todos los días. Primero Alejandra, y ahora tú.

			El dolor ensombreció el rostro de su tía. El corazón de Sara se hizo añicos al verlo y al oír pronunciar su nombre de pila. Solo la llamaba así cuando estaba enfadada o dolida, y sabía que ahora se trataba de lo segundo.

			—No es eso y lo sabes —dijo Sara compungida—, ya lo hemos hablado muchas veces, pero entiende que necesito ser independiente. No puedo estar en tu casa toda mi vida. Te prometo que vendré a verte casi todos los días.

			—¿Cuándo lo has visto? —preguntó su tía con aparente entereza.

			—Para ser sincera, porque no puedo mentirte, hace una semana que fui a verlo, pero no me he atrevido a decírtelo antes. Para mí no es fácil dejar esta casa ni dejarte a ti. —En ese momento le cogió la mano entre las suyas para demostrarle su cariño—. Nunca podré agradecerte lo suficiente que nos hayas criado a mi hermana Alejandra y a mí. Pero ya no somos unas niñas. Mira a mi hermana trabajando cada año en una ciudad distinta y nunca sentando la cabeza. Tía, ¡ya has hecho bastante! A decir verdad, mucho más de lo que debías. Has sacrificado muchas cosas y te doy las gracias por ello.

			Tía Rosa sacó un pañuelo del bolsillo del delantal y se secó los ojos intentando disimular las primeras lágrimas.

			—Mi pequeña —susurró tiernamente—. He de reconocer que sois unas verdaderas mujeres y que sabéis defenderos perfectamente solas. No quiero que pienses que soy una egoísta, aunque en el fondo puede que lo sea.

			Sara se levantó y la abrazó. ¡Cuánto quería a esa mujer! Esa mujer que era su segunda madre. Su tía la correspondió con el cariño que se le da a una verdadera hija. A continuación, y tras unos minutos de incontenible emoción, Sara se sentó frente a ella y la miró con desmesurado afecto.

			—¿Qué sabes del piso? —preguntó su tía interesada—. ¿Dónde está? 

			Sara se desvivía por ponerla al día.

			—Es un ático precioso, con techos altos, dos habitaciones y un amplio y luminoso salón. —Sara estaba eufórica, radiante de felicidad mientras describía su futura casa con todo lujo de detalles—. Y lo mejor de todo: está en la calle Quart, justo donde yo quería, en el barrio del Carmen. La fachada es antigua, totalmente reformada respetando el casco histórico de la ciudad. Desde la terraza veo las Torres de Quart. ¡Tía, me encanta! ¡Es perfecto! Se pasa un poco de mi presupuesto, pero creo que podré con ello.

			—Si necesitas algo, lo que sea..., yo con tal de ver esa cara de alegría —se ofreció su tía contagiada por la emoción de su sobrina.

			—Tranquila, y gracias de todos modos.

			—¿Cuándo está previsto que sea tuyo?

			—Me dan las llaves a finales de febrero. Tengo unos veinte días para ultimar los detalles del traslado.

			 

			 

			Los días se sucedieron con cruel lentitud. Sara, estresada, intentaba llegar a todo. La consulta y las clases de yoga cada vez se le hacían más pesadas y no lograba concentrarse. En su mente solo tenía cabida un objetivo: el ático de la calle Quart. Pero «todo llega en esta vida», como también solía decir Tía Rosa a menudo. El día que tanto esperaba amaneció soleado en plena estación invernal.

			Sara estaba nerviosa y le sudaban las manos; no paraba de morderse los labios retirando el brillo del carmín que se había aplicado una hora antes. Se veía ridícula dentro de ese traje de chaqueta marrón, con esos zapatos altos de salón que solo se ponía en contadas ocasiones, y que su tía se había empeñado en que debía llevarlo el día de la notaría para causar buena impresión. Así que ahí estaban las dos en la sala de espera más rococó que Sara había visto en toda su vida. Con un sofá y unos sillones sacados de alguna película histórica francesa inspirada en el siglo XVIII, y con tantos cuadros en las paredes que, más que una notaría, aquello parecía el Museo del Louvre. En ese mismo instante, se abrió la puerta y salió una mujer de unos cincuenta años. Sin mediar ni una leve sonrisa pronunció:

			—¡Sara Ferrer!

			—Sí, soy yo —respondió la joven levantándose tan rápidamente como si le hubieran pinchado con alfileres.

			—¡Entre, por favor! —añadió la mujer mientras le indicaba el camino con la mano.

			Sara entró en el despacho seguida de su tía, unidas por cómplices miradas. Pasados unos cuarenta y cinco minutos, volvían a salir con una sonrisa de oreja a oreja y la boca seca por los nervios acumulados.

			Ya en la calle y cogida del brazo de su tía, Sara admiraba las simples llaves del ático que lucían en su mano como el mejor de los diamantes. Se dirigieron al coche situado a pocos metros y, sin pensarlo dos veces, se encaminaron hacia la calle Quart.

			Ante el antiguo portal de madera oscura combinada con cristal, Sara introdujo su llave por primera vez y oyó el mismo chirrido que cuando el comercial de la inmobiliaria se lo enseñó tiempo atrás. Entraron y se dirigieron al ascensor. Un joven moreno y despeinado, envuelto en un perfume fresco y varonil, bajó con su dóberman por las escaleras dándole un pequeño empujón a Tía Rosa.

			—¡Perdón, señora, es que todavía estoy medio dormido! —se disculpó el joven.

			—¡Pues son las dos del mediodía, hijo! ¡A ver si nos lavamos la cara antes de bajar a la calle! —Su tono fue de auténtico fastidio.

			—¡Tía! ¡Cómo eres! Quieres callarte, a lo mejor ha tenido una mala noche —protestó Sara avergonzada—. ¡Vaya manera de presentarse ante los nuevos vecinos!

			—¡Sí, muy mala! —continuó Tía Rosa descarada—. ¡Ahora, eso sí, la cara no se la habrá lavado, pero la botella de colonia la ha dejado seca! Este no ha dormido en toda la noche, ¡te lo digo yo!, pero si tenía los ojos igual de hinchados que un conejo. ¡Claro que, con semejante perro, cualquiera duerme pensando que, de un momento a otro, te va a morder en la yugular!

			—Eres imposible, tía —la increpó Sara abochornada, sabiendo que no tenía remedio—. Aunque la verdad es que sí que da un poco de miedo, espero no encontrármelo en plena noche —murmuró cargada de temor; no era muy amante de los animales grandes.

			Cuando llegaron al ático ya se había olvidado del vecino y su mascota. El corazón de Sara brincaba de emoción. No podía creerse que ese piso fuera ya suyo. Recorrió cada estancia y abrió los ventanales dejando que la luz se apoderara del interior. Se sentía la mujer más afortunada de la faz de la tierra. ¿Qué más cosas buenas le podían pasar? De repente su teléfono empezó a sonar sacándola de esa nube de dicha.

			—¿Dónde he puesto el bolso? —dijo mirando hacia un lado y otro.

			—Está en el suelo de tu habitación —contestó su tía. Sara descolgó el móvil, contenta al ver quién la llamaba.

			—Hola, ¿cómo estás? Llevo una semana sin saber nada de ti. ¿Dónde te metes? No respondes a mis llamadas.

			—Vamos, Sara, ¡no te enfades conmigo! —se oyó decir al otro lado de la línea—. Me robaron el bolso con el móvil dentro, por eso no podías ponerte en contacto conmigo.

			—¿Que te robaron el bolso? ¡Cuéntame! —indagó Sara preocupada.

			—Sí, pero ya está todo arreglado. ¡No hay más que contar! Además, tengo una buena noticia. Por cierto..., ¿no era hoy el día en que firmabas la escritura del piso?

			—¡Sí, ya es mío! Alejandra, estoy en el ático. Cómo me gustaría que estuvieras aquí.

			—Pues debes de ser un poco bruja porque vuelvo a Valencia, así que, si tienes una habitación libre, hasta me puedo ir a vivir contigo.

			Sara no podía creerse todo lo que estaba sucediendo. Hacía más de cinco años que no vivían juntas.

			—No sabes cuánto me alegro. Cuenta con ello. ¿Y cómo es que vuelves?

			—La revista para la que trabajo se ha fusionado con otra que tiene la sede en Valencia, así que he pedido el traslado y me lo han concedido.

			—¿Cuándo vienes? —preguntó Sara ansiosa.

			—Pues no te lo vas a creer, pero en quince días espero tenerlo todo organizado.

			—Entonces pasarás las Fallas con nosotras —dedujo Sara conteniendo la euforia.

			—Me temo que sí. Dale un beso a Tía Rosa. ¡Sara, te tengo que dejar! Hablaremos más tarde.

			—Muy bien. Un beso, cuídate.

			Sara colgó la llamada y puso al corriente a su tía, que se alegró mucho. Volvían a estar las tres juntas de nuevo. 

			 

			 

			Las dos últimas semanas transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos. Tía y sobrina habían unido fuerzas exprimiendo las horas y sacándoles el máximo jugo. Ahora, mientras admiraban sus progresos en el nuevo piso de Sara, sonreían de satisfacción ante un trabajo bien hecho mientras degustaban unos bocadillos de tortilla de patata.

			—Hemos batido un récord —murmuró Sara con la boca llena.

			—Nunca pensé que en tan solo quince días nos daría tiempo a pintarlo, limpiarlo y acondicionarlo.

			—Si no hubiera sido por tu ayuda... —añadió la joven sumamente agradecida.

			—Tonterías... ¿Para qué te crees que están las tías, si no? Esta tarde solo nos quedan por colocar esas cajas con tu ropa y poco más.

			—Tía, ¿has cogido el pequeño baúl de mis padres? —le preguntó Sara con una angustia repentina—. Le he perdido la pista y no me gustaría que se hubiese extraviado con todo este jaleo.

			—Sí, no padezcas —contestó con dulzura—, es lo primero que metí en el coche. Debe de estar en alguna de las cajas.

			Sara recobró la tranquilidad al escuchar a su tía. El solo hecho de pensar que se podía haber perdido le había acelerado el ritmo cardiaco. Ese baúl contenía los únicos y escasos objetos personales que conservaban de sus padres. Su valor sentimental no tenía precio. Siempre que estaba nostálgica lo abría y repasaba las decenas de fotografías que había manoseado miles de veces, salpicándolas con alguna que otra lágrima, y se colocaba las alhajas de su madre como si ello le hiciera sentirla más cerca o quizás pensar que todavía no se había ido.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Las fiestas valencianas de las Fallas, en honor de san José, patrón de los carpinteros, se iban abriendo camino. Las calles estaban adornadas con miles de luces de colores y los casales distribuidos por todos los barrios de la ciudad albergaban a los falleros. El olor a pólvora y a fiesta se respiraba en el ambiente, acompañado por el ruido ensordecedor de los típicos masclets, haciendo de todo ello unas fiestas únicas y espectaculares.

			El dieciséis de marzo amaneció radiante, anunciando la llegada de la primavera; era lo que se solía llamar «un auténtico día fallero». Sara se levantó pronto, mucho antes de que iniciaran la jornada con la despertà a base de sembrar las calles con centenares de petardos. Después de las clases de yoga, comió algo rápido y acudió a su consulta de psicología. El día había resultado agotador. Ya en casa y tumbada en su nuevo sofá, disfrutaba de un descanso bien merecido. No había tenido ni energía para prepararse la cena, así que pensó que cogería cualquier cosa de la nevera y se iría a la cama temprano. Al día siguiente, a primera hora, tenía que recoger a Alejandra en la estación del Norte. La emoción de tenerla de nuevo cerca la hacía sentirse tremendamente feliz. Tenían tantas cosas que contarse.

			Sara miró el reloj. Eran casi las nueve de la noche cuando su móvil empezó a sonar. Se levantó a duras penas y lo cogió con desgana.

			—Sí, dígame.

			—Sara, ¿cómo estás? ¡No hagas planes para esta noche, que tenemos cena!

			—Amparo, mis planes de esta noche eran cenar algo rápido e irme pronto a la cama —le expuso sin ánimos de alargar mucho más la conversación.

			—Pero ¡qué dices! ¡Oye, que porque tengas un piso nuevo, por cierto, monísimo, no tienes por qué enclaustrarte, y menos ahora en fiestas! ¡Además, mañana no trabajas, así que déjate de bobadas de irte a la cama! Ya tendrás tiempo de dormir cuando te mueras. ¡Te paso a buscar en media hora! Me han dicho de un italiano en el centro...

			—Pero si estoy hecha un adefesio —alegó Sara temiendo ceder.

			—¡Me extraña mucho! Sabes que conmigo no tienes excusas que valgan y no acepto un no por respuesta. Nos conocemos demasiado. En treinta minutos estoy en el portal de tu casa.

			Sara se dirigió a su habitación con una sonrisa en la boca. Se miró al espejo y susurró: 

			—Nada, que no puedo con ella. —Cogió unos vaqueros y unas botas, se cambió de suéter y se maquilló un poco. A los pocos minutos el timbre la reclamaba.

			Cenaron en una pequeña y agradable pizzería de Conde Altea, disfrutando de una suculenta comida y de un buen vino. La velada transcurrió en un abrir y cerrar de ojos, cargada de risas al rememorar escenas del colegio, viejos profesores y antiguos alumnos. El cansancio de Sara se había evaporado y en esos momentos hubiera dado la vuelta al mundo si Amparo se lo hubiera pedido. Después de pagar la cuenta, pasearon por los alrededores y se adentraron en el barrio de Ruzafa, que en árabe significa «jardín», uno de los barrios más significativos e históricos de la ciudad. Confundidas entre la multitud se perdieron entre sus estrechas callejuelas curioseando los antiguos comercios, puestos de souvenirs y vendedores ambulantes.

			Los bares y restaurantes servían a destajo en las mesas situadas en plena calle intentando acelerar las colas acumuladas. Los puestos de chocolate y churros endulzaban y espesaban el ambiente dejando a su paso olor de fritanga. Sara y su amiga decidieron darse un homenaje y pidieron un cucurucho de buñuelos de calabaza. Degustando semejante manjar se dirigieron a la calle iluminada de Sueca-Literato Azorín para poder admirar el espectacular bordado de luces de colores. Miles y miles de bombillas, de diferentes tonos y con un sinfín de formas, adornaban el lugar mientras la gente intentaba inmortalizar el momento con sus móviles y cámaras de fotos.

			De regreso a casa visitaron varias fallas, monumentos de cartón piedra sostenidos por un armazón de madera, que llegaban a alcanzar en algunos casos una altura de veinticinco o treinta metros, donde las caricaturas de sus ninots reflejaban la actualidad con espíritu crítico y picaresca. Decorados con multitud de colores, hacían de las fiestas de Valencia un arte y una tradición.

			 

			 

			Eran cerca de las tres de la madrugada cuando Sara se despidió de su amiga después de tan inesperada velada. A pesar de que sus pies le pedían una tregua, estaba contenta por haberse despejado tras un largo día. Acababa de atravesar las Torres de Quart y le faltaban tan solo unos pocos metros para llegar al portón de su casa, cuando un hombre apoyado en la pared y con expresión cabizbaja reclamó su atención. Le pareció escuchar a duras penas una frase que no logró entender, y supuso que estaría borracho al ver su destartalado y mugriento atuendo. En el mismo momento en que pasó por su lado, el individuo levantó la cabeza y la miró fijamente. El corazón de Sara le dio un vuelco. Sobresaltada, percibió cómo su mirada la taladraba despiadadamente. Acto seguido, el hombre empezó a gritar:

			—¡Oye... guaaaapa! Tienes... ¡Oye!

			Sara se apresuró en llegar al patio. No entendió muy bien lo que le había dicho, pero tampoco le importaba demasiado. Volvió la cabeza hacia atrás y vio que el tipo se dirigía hacia ella. No pudo evitar que los nervios la desbordaran. Con las llaves en la mano y temblando de miedo, intentó abrir la puerta, pero no lo consiguió. 

			—¡Maldita sea! —gritó angustiada. 

			Después de varios intentos fallidos, la cerradura cedió. Sara entró y la cerró a sus espaldas lo más rápido que pudo. Dentro del portal estaba completamente a oscuras, tan solo unos hilos de luz, filtrados de alguna farola de la calle, atravesaban el cristal del portón dando algo de vida al interior. Apoyada contra la puerta intentó buscar el interruptor. Con el susto que llevaba en el cuerpo había olvidado dónde se encontraba. Mientras luchaba por dar con él, algo inesperado captó su atención. Dos diminutos puntos de luz brillaban en la penumbra, casi pegados a la puerta del ascensor.

			—¡Dónde estás, maldita sea! —dijo llena de impotencia palpando la pared una y otra vez.

			En el mismo instante en que accionaba la luz, el hombre misterioso de la calle dio un golpe seco contra la puerta.

			—Oye, guaaaapa..., esperaaa.

			Sara gritó y se giró tropezándose con la cara del individuo a través del cristal. Al cruzarse con sus ojos, un gélido escalofrío le recorrió el cuerpo. Sabía que la puerta estaba cerrada y no podía entrar, aun así, el temor le hizo dar un paso hacia atrás. Asustada como una niña indefensa, y con el corazón a punto de salírsele por la boca, oyó cómo algo o alguien gruñía detrás de ella. Al darse la vuelta, un temblor de piernas se adueñó de ella. El dóberman de su supuesto vecino estaba enfrente mirándola fijamente y con claros indicios de no aceptarla como bien recibida. Sin poder articular palabra alguna pensó que lo único que podía hacer era rezar.

			—¡Dios mío, ayúdame! —suplicó entre dientes—. ¿Dónde está tu condenado dueño?

			A los pocos instantes, que sin embargo parecieron horas, una voz masculina se oyó al fondo de la escalera.

			—¡Thor!, ¡Thor!

			Sara permaneció inmóvil, cual estatua de piedra, hasta que vio aparecer al mismo joven moreno que se había tropezado con su tía días atrás, rezumando el mismo perfume que empezaba a serle familiar. Con tono autoritario llamó al perro y este le obedeció al instante, sentándose y adoptando la expresión de la más dócil de las mascotas.

			—Lo siento..., de veras que lo siento —se disculpó el joven con un aspecto impecable. Informal, pero impecable—. ¿Te encuentras bien?

			—Pues todavía no lo sé. Mañana te diré si me han quedado secuelas. —Su voz temblaba como un flan—. Creo que es uno de los sustos más grandes que me he llevado en mi vida. Primero ese hombre —dijo señalándole— y luego tu perro.

			Ante la sorpresa de Sara, el joven se dirigió a la puerta y la abrió.

			—¡Toma, Pepe! —dijo con voz amistosa dándole una moneda—, y no molestes más a la señorita. Es nuestra nueva vecina y ya sabes que hay que cuidar bien a los vecinos.

			El tal Pepe intentó disculparse:

			—Perdooone siiii la he molestaado —dijo tartamudeando.

			—No pasa nada —dijo Sara con una sonrisa forzada mientras trataba de recuperar la compostura.

			El joven cerró la puerta y el hombre desapareció. Luego se dirigió a Sara:

			—Perdón, no me he presentado. Mi nombre es Lluís Esteve —dijo estrechándole la mano—. Vivo en el primero. Estaba a punto de salir de casa, he abierto la puerta justo cuando sonaba el teléfono y Thor ha aprovechado para escaparse. Siento el susto que te ha dado.

			—Sara Ferrer... Acabo de instalarme en el ático. —Tuvo que hacer una pequeña pausa para recuperar el aliento.

			—Lo sé —contestó él con una agradable sonrisa—. Era el único piso que quedaba libre. Llevas pocos días por aquí, ¿no?

			—Hace una semana, y todavía no conozco a los vecinos —le respondió más tranquila.

			—Aquí somos como una familia, ya verás, la gente es muy maja.

			El dóberman se acercó a Sara y le lamió la mano. Ella la retiró sobresaltada.

			—¡No hace nada! Es solo fachada. En cuanto te conozca, no tienes nada que temer —aclaró Lluís dándole confianza. Seguidamente llamó al perro, que le obedeció de inmediato, y lo acarició.

			—Pues te aseguro que impone mucho —soltó Sara, con cautela, admirando su brillante pelaje azabache y su fibroso cuerpo—. ¿Cómo dices que se llama?

			—¡Thor!

			—Me gusta —añadió ella.

			—Es el nombre de un dios nórdico —aclaró él, satisfecho por haber escogido ese nombre para su mascota.

			—Lo sé —contestó con una dulce sonrisa al tiempo que llamaba el ascensor—. Se está haciendo tarde y mañana tengo que madrugar.

			Lluís miró el reloj: pasaban de las tres y media.

			—Te puedo invitar a un café o una copa... —le propuso.

			—Te lo agradezco, pero mejor otro día.

			Sara intentó ser amable. Estaba destrozada después de tantos sobresaltos y necesitaba relajarse un poco. Aunque reconocía que su vecino era bastante agradable, además de no estar nada mal. Cuando entró en el ático se descalzó y se puso el pijama. Hizo unos ejercicios de respiración y cayó rendida.

			 

			 

			El despertador sonó a las ocho en punto, casi al mismo tiempo que la despertà. Sara intentó hacerse la remolona, pero con el ruido de los petardos era imposible seguir un minuto más en la cama. Se levantó y abrió la ventana. La habitación se inundó del olor a pólvora, y respirando el ambiente fallero se metió en la ducha. A las nueve menos cinco entraba por la puerta de la estación del Norte, cuya fachada estaba inspirada en la agricultura valenciana, considerada como uno de los monumentos más emblemáticos de la arquitectura civil de la ciudad. Nerviosa, se dirigió hacia los andenes. Faltaban unos pocos minutos para la llegada del tren. No podía creerse que su hermana pequeña se quedara en la ciudad y encima fuera a vivir con ella. Los nervios la estaban traicionando, provocando que la nostalgia que tenía guardada durante tanto tiempo le jugara una mala pasada. 

			Como sospechaba, cuando Sara vio a Alejandra entremezclada con las decenas de pasajeros, no pudo contener la emoción. Las dos hermanas se abrazaron con ternura. Cuanto más tiempo pasaba, más se parecían entre sí y más se parecían a su madre. Castañas y esbeltas, con media melena y piel mediterránea. Sara con ojos claros como el champán, Alejandra de color verde oliva. Hacían un buen dúo, siempre lo habían hecho desde que eran niñas. Entusiasmadas, se separaron para contemplarse.

			—Tienes muy buen aspecto —dijo Alejandra con los ojos humedecidos—. Te ha sentado bien el nuevo piso.

			—Tengo tantas ganas de que lo veas. Tú estás más delgada. ¿Que no comes bien? ¿No duermes? —preguntó Sara intranquila.

			—Un poco de las dos cosas, pero nada alarmante.

			Salieron de la estación cargadas con las maletas y, después de acomodarse en el coche de Sara, se dirigieron a la calle Quart. Alejandra estaba eufórica mirando a su alrededor. ¡Cómo había echado de menos todos esos lugares!

			—Veo que todo sigue igual. ¿Sabes lo que realmente me apetece?

			—No, pide por esa boca —la animó Sara complaciente—. Tengo tres días para dedicártelos enteros.

			Alejandra sonrió.

			—Ir a la mascletà, a la Nit del Foc y visitar a la Virgen. —Alejandra lo recitó de un tirón como si llevara mucho tiempo esperando ese momento.

			—¡Eso está hecho! —exclamó Sara servicial.

			Después de aparcar en el garaje subieron al ático. Alejandra se enamoró del apartamento en cuanto lo vio. Era perfecto.

			—Me encanta su amplitud y su luz. Como el clima de Valencia, en ningún otro sitio, te lo digo por experiencia, que por suerte o por desgracia he viajado demasiado.

			—¿Has desayunado ya? —preguntó Sara.

			—Poca cosa.

			—Pues vuelvo enseguida.

			Sin decir nada más, Sara desapareció. A los pocos minutos entraba con una taza de chocolate y unos exquisitos buñuelos de calabaza.

			—Sara, ¡cómo eres! —exclamó su hermana sonriente.

			—¡Que se note que estamos en fiestas! Después ya iremos a base de ensaladas. Hoy comemos en casa de Tía Rosa, que tiene unas ganas increíbles de verte, pero antes iremos a la mascletà.

			Las dos hermanas disfrutaron de la mañana como hacía tiempo que no lo hacían.

			 

			 

			A la una y media del mediodía, el sol caía con ganas sobre los miles de personas que ocupaban la plaza del Ayuntamiento. Cientos de colores se divisaban a lo lejos, miles de cabezas apiñadas esperaban saciar sus oídos deleitándose con la mejor de las melodías valencianas. Merecía la pena esperar para ver y escuchar la mascletà, ese atronador sonido de pólvora que hacía aflorar diversos sentimientos. Sentimientos que muchos de los visitantes no terminaban de entender, pero cuando la tierra se siente muy adentro, tal estruendo se convierte en el mejor de los conciertos. Faltaban tan solo un par de minutos para las dos. Alejandra, al lado de Sara, estaba ansiosa. Con el suéter por los hombros y la camiseta de manga corta disfrutaba de los rayos del sol. Llegado el momento del espectáculo pirotécnico, centenares de masclets explosionaron produciendo un ruido ensordecedor. En apenas cinco o seis minutos habían pasado por todas las notas musicales hasta llegar al terremoto, la explosión final que sobrepasaba los cien decibelios. La plaza tembló y vibró al igual que todos los allí presentes haciendo subir los niveles de adrenalina. Al finalizar estalló un aplauso unánime de admiración, acompañado de vítores y halagos al maestro pirotécnico.

			Alejandra, emocionada, aplaudía sin cesar. Debajo de sus gafas de sol de Gucci asomaron varias lágrimas acariciando sus mejillas.

			En ese instante supo que había regresado a casa.

			 

			 

			Tía Rosa las envolvió en besos y abrazos, y como premio degustaron una paella casera. Tras pasar la tarde con ella, las dos hermanas decidieron ir a dar una vuelta. El día transcurrió en un suspiro. Después de cenar en un restaurante del barrio del Carmen decidieron ir a tomar unas copas a la zona de Juan Llorens.

			La calle estaba llena de gente que entraba y salía de los garitos. Se oía la música de distintos ambientes incitando al transeúnte a entrar. Sara y su hermana echaron un vistazo y escogieron un local al azar. La luz era bastante escasa y la música estaba muy alta. No había demasiada gente y se dirigieron a la barra para pedir algo. Sara buscó el lavabo mientras su hermana tarareaba alguna de las canciones, dejando que su cuerpo se desperezara. De repente alguien la cogió del brazo.

			—Hola, ¡tú, por aquí! ¡Qué casualidad!

			Alejandra se giró y vio a un joven totalmente desconocido. No cabía duda de que la estaba confundiendo con otra persona o quizás era su estrategia para ligar.

			—Perdón, pero te estás equivocando —gritó temiendo que no la oyera.

			El chico se quedó sorprendido y la miró de arriba abajo, desconcertado. Se veía claramente que algo no le encajaba.

			—¿No eres Sara Ferrer? —preguntó, dudoso, pensando que le estaba tomando el pelo.

			En ese mismo instante llegó Sara del baño y sorprendida le dijo:

			—¡Ey, Lluís! Creo que te confundes. Esta es mi hermana Alejandra —chilló a pleno pulmón—. Vamos a vivir juntas. —Dirigiéndose a su hermana, añadió—: Te presento a Lluís, nuestro vecino del primero, gracias a su perro me llevé un susto de muerte.

			—¡Es que os parecéis un montón! Más de uno os habrá confundido. Estáis invitadas a lo que queráis —voceó Lluís dichoso de tenerlas cerca.

			—No tienes por qué —repuso Sara cohibida.

			—Vosotras tranquilas y pedid sin miedo —dijo con extraordinaria soltura.

			Una de las camareras se le acercó y le dijo algo al oído.

			—Chicas, os tengo que dejar, el deber me reclama.

			Las dos hermanas se miraron una a la otra sin saber qué pensar y con una insinuante sonrisa en los labios.

			—Te prometo que no sabía que trabajaba aquí —aclaró Sara sorprendida.

			—Oye, ¡está como un tren! Además, huele muy bien. ¿Te has dado cuenta? —soltó Alejandra sin dejar de mirarlo.

			—Por supuesto que me he dado cuenta, que sepas que yo lo vi primero —replicó Sara con los ojos clavados en él.

			Después de bailar un rato decidieron regresar a casa. Se despidieron de Lluís agradeciéndole su generosidad.

			Cayeron rendidas en la cama sin apenas intercambiar palabras. Al cabo de dos o tres horas, Sara se levantó a beber agua. Tenía la boca seca, no estaba acostumbrada a beber alcohol. Al pasar por la habitación de Alejandra le pareció oír ruidos, como una especie de susurros. Se acercó a la puerta, que estaba entornada, y la empujó suavemente. Su hermana se encontraba dormida en la cama, pero se la veía inquieta. Sara se aproximó a ella. Observó que estaba sudando y pronunciando una retahíla de palabras incomprensibles. El estómago se le encogió al recordar los años en que para su hermana dormir era una auténtica tortura.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			La mente de Sara daba vueltas y más vueltas como una ligera peonza. Intentaba buscar, de alguna manera, la forma de hablar con su hermana sin que esta notara que trataba de sonsacarle algo.

			Tenían una conversación pendiente desde hacía mucho tiempo y pensaba que había llegado el momento de desvelar muchas incógnitas, y estaba dispuesta a ayudarla en todo lo necesario. Hablaría con Lucas, su socio en la consulta, y le pediría consejo sobre qué pasos tenía que dar.

			Con los pensamientos colapsados y las manos ocupadas en el desayuno, no se dio cuenta cuando Alejandra entró en la cocina.

			—Buenos días, Sara.

			—Buenos días, ¿qué tal has dormido en tu cama nueva?

			—Muy bien, toda la noche de un tirón.

			Sara la miró de reojo. Sabía que había tenido una noche agitada. De hecho, la había estado oyendo murmurar hasta el amanecer. Pensó que a lo mejor no se acordaba de los sueños que la perturbaban y que quizás estaba exagerando la situación. Todos podemos tener pesadillas alguna vez, se dijo intentando restarle importancia.

			Por la mañana visitaron a la Virgen de los Desamparados, como Sara le había prometido. Anduvieron por la calle Quart y pasaron por la calle Caballeros hasta llegar a la plaza de la Virgen, donde un esqueleto de madera de varios metros de altura representaba la patrona de Valencia esperando ser cubierta de flores en breves horas. Las dos hermanas se dirigieron a la basílica y rezaron una oración. Su devoción venía desde que eran niñas. Alejandra miró a su alrededor y algo la desconcertó. Cerró los ojos volviéndolos a abrir intentando saber qué le ocurría. Un recuerdo rápido, como un flash, pasó por su mente evocando una imagen que prácticamente había olvidado. Se vio en ese mismo lugar escuchando la homilía y con el coro a sus espaldas cantando una música celestial. Estaba rodeada de mucha gente desconocida salvo sus padres y su hermana, que se encontraban a su lado. La visión fue tan real que Alejandra se sintió aturdida. Sara le tocó el brazo.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, no te preocupes. Estoy cansada, nada más.

			Al concluir la misa salieron a la calle. Alejandra respiró profundamente. ¿Por qué le había asaltado semejante recuerdo? Sus padres habían muerto cuando ella tenía cuatro años y apenas los recordaba; toda imagen que tenía de ellos era gracias a las fotos que conservaban en un pequeño baúl junto con otros objetos personales. De repente pensó en el baúl..., ¿dónde estaría? Hacía mucho tiempo que le había perdido la pista. Con la cara pálida miró a su hermana y le preguntó:

			—Sara, ¿sigues conservando el baúl?

			—Por supuesto, no sé cómo puedes dudarlo, es lo único que nos queda de ellos. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada, simplemente me ha venido a la mente, y como hace tanto tiempo que no lo veo...

			—Pues cuando quieras echarle un vistazo está en el altillo de mi armario. 

			Alejandra asintió sonriente, recobrando el color de sus mejillas. 

			A lo largo del día recorrieron las fallas más conocidas y pasearon por Na Jordana, Nou Campanar, Convento Jerusalén, La Merced, Mercado Central, El Pilar, Sueca-Literato Azorín, plaza del Ayuntamiento y muchas otras localizaciones emblemáticas. Por la noche, mientras dormían, Sara se levantó varias veces y fue a la habitación de su hermana. Al igual que la noche anterior la encontró inquieta y gesticulando. Sara intentó descifrar lo que decía, pero no consiguió entender nada. Por un momento pensó en despertarla, pero cambió de opinión. Luego volvió a la cama; desvelada, empezó a dar vueltas y más vueltas. Cuando por fin consiguió que el sueño la venciera, el estruendo de petardos de la despertà la devolvió a la realidad, dejándola ojerosa y malhumorada.

			Mientras comían una ensalada con algo de carne y disfrutaban del calor y la luz que entraba por el ventanal del salón, Sara no pudo contenerse y decidió empezar con su interrogatorio.

			—Alejandra, ¿duermes bien por las noches?

			—¿Por qué lo preguntas? —contestó su hermana, recelosa.

			—Porque temo que continúes teniendo las pesadillas de antaño, y da la casualidad de que me he levantado a media noche para ir al baño y... —por un instante dudó— las dos noches que has dormido aquí no parabas de removerte en la cama y susurrabas.

			—Vamos, Sara..., ¡no empieces otra vez a ejercer de psicóloga conmigo! ¡Déjalo para tus pacientes!

			—Dime esto solamente: ¿eres consciente de los sueños que tienes habitualmente o cuando te levantas por las mañanas no logras acordarte de nada?

			—¡Sara, ya está bien! —protestó su hermana mientras se levantaba de la mesa dirigiéndose a su habitación.

			—¡Tanto te cuesta decírmelo! —se quejó Sara desconsolada.

			Sabía que si seguía tratando de sonsacarle información no conseguiría nada. No quería volver a las andadas y perder su confianza, así que intentaría dejarlo correr unos días.

			Por la tarde, como si no hubiera ocurrido nada, disfrutaron viendo la ofrenda dedicada a la Virgen de los Desamparados. En la plaza de la Reina vieron desfilar decenas de comisiones falleras, vestidas con el traje regional de gala, acompañadas de sus respectivas bandas.

			Habían quedado con Amparo para cenar en una tasca y allí estuvieron disfrutando de una grata velada hasta la hora de la Nit del Foc.

			Las tres jóvenes caminaban por la Gran Vía en dirección al antiguo cauce del río, rodeadas de miles de personas. Tenían una cita importante en una de las noches más maravillosas de Valencia. El puente de Aragón estaba colapsado, al igual que los puentes de alrededor. Todas las calles y avenidas colindantes eran un hervidero de gente. Se oían petardos por todas partes lanzados por espontáneos impacientes. El cielo plagado de estrellas iba a ser testigo de la magia pirotécnica. Las luces de las farolas se apagaron para dar comienzo a la noche de los fuegos. Un masclet gigante dio la bienvenida seguido de una serenata de espirales, de palmeras multicolores y de silbidos estremecedores que dejaron pasmado al personal. El suelo retumbaba al igual que el corazón de los allí presentes y, anonadados, solo podían exclamar: ¡Oooooh, ooooh!

			Después del castillo de luces, las avalanchas de gente se fueron disolviendo en distintas direcciones y las hermanas intentaron abrirse camino. Empezaba la fiesta, el desmadre.

			 

			 

			Sara cayó rendida en la cama. Estaba tan cansada que no pudo estar pendiente de si su hermana tenía más pesadillas. Pensó que quizás se estaba excediendo con su instinto de protección. Si Alejandra había vivido sola casi cinco años, ¡por qué tenía que estar pendiente ahora de lo que soñaba o dejaba de soñar!

			Después de comer en casa de Tía Rosa, pasaron la tarde juntas. Pasearon por la plaza del Ayuntamiento, donde los mimos, disfrazados con gran creatividad, intentaban sacarse unas monedas. Artistas anónimos pintaban el suelo de las calles con temas religiosos y bellos paisajes. Las calles estaban plagadas de payasos con globos, puestos de gofres, churros con chocolate, palomitas y chufas agotando sus últimos cartuchos, mientras que las cafeterías, bocaterías, bares y restaurantes estaban saturados atendiendo al personal.

			Pasada la medianoche y con el cielo lleno de millones de estrellas, la ciudad se iluminó con cientos de lenguas de fuego en la Cremá. Las fallas se deshacían y arrugaban sin contemplaciones. Sus ninots, que tanto se habían alabado, ahora yacían convertidos en simples montones de ceniza. El cielo se tornó gris con olor a hoguera, concluyendo así las fiestas de las Fallas.

			 

			 

			El lunes a primera hora de la mañana, y con la resaca a cuestas, Sara entraba en el aula dispuesta a dar su clase de yoga e ir cogiendo el ritmo habitual. Encendió las velas en un rincón, como de costumbre, y preparó el CD con la armoniosa música. A los pocos minutos los alumnos, de todas las edades, hicieron su aparición mientras las suaves notas invadían el espacio. La sucesión de ejercicios físicos y de respiración dejaba ver, con bastante claridad, la compenetración y complicidad entre profesora y discípulos.

			Concluida la clase, Sara comunicó que el mes siguiente estaría ausente unos días y que vendría otra persona en su lugar.

			—Voy a hacer un curso de terapia regresiva —explicó. 

			Una joven llamada Elena levantó la mano:

			—Sara, ¿nos podrás hacer alguna regresión en clase?

			—Si queréis, sí —concedió ella encantada.

			—¿Has hecho alguna regresión antes? —volvió a preguntar Elena.

			—No, he visto hacer algunas, aunque nunca he participado en una.

			—¿Es verdad que puedes regresar hasta el estado fetal? —preguntó un hombre de mediana edad.

			—Sí, incluso mucho antes. —Sara disfrutaba con el interés de sus alumnos.

			—¿Mucho antes? —preguntó una chica del fondo—. ¿Antes de concebirte?

			Después de la pregunta los murmullos irrumpieron en el aula.

			—En efecto. En otras posibles vidas —prosiguió Sara dejando a muchos sin habla.

			—¡¿De veras?!

			Tras responder a varias preguntas más y saciar las dudas de sus alumnos, Sara recogió sus cosas y se dirigió a casa. Era la hora de comer y su estómago no estaba dispuesto a esperar demasiado. De camino se había detenido en el supermercado para comprar unas cosas, e intentaba abrir el portal cargada con varias bolsas cuando una voz masculina y conocida se oyó a su espalda:

			—¿Te puedo ayudar? ¿Regalan la compra en el súper? —añadió con un tono cargado de sarcasmo.

			Sara se giró para contestar a su vecino Lluís. Le había reconocido al instante, pero su indumentaria la dejó boquiabierta. Llevaba un traje impecable con una corbata de muy buen gusto. No salía de su asombro. Las otras veces vestía bastante informal, con vaqueros y camiseta, pero al verlo tan elegante pensó que venía de una boda, claro que un lunes por la mañana...

			—Pues no sé qué decirte, no me gustaría que te mancharas el traje —contestó Sara con cierta cautela.

			—Es solo mi uniforme de trabajo —dijo Lluís quitándole importancia.

			—¿Puedo preguntar a qué te dedicas? —continuó Sara curiosa y embriagada con su perfume.

			—Por supuesto —contestó él sin tapujos—. Soy responsable de marketing de una multinacional extranjera dedicada a la ingeniería informática.

			—Ah, pensaba que trabajabas en aquel garito de Juan Llorens —dijo Sara, confusa, mientras entraban en el patio de la finca y llamaba el ascensor.

			—También... Verás, aquello es un experimento, por llamarlo de alguna manera. Por las mañanas tengo mi trabajo serio y por las noches, los jueves, viernes y sábados, soy socio de un colega en el garito. Me lo propuso hace unos ocho meses y, de momento, no va nada mal. Cuando me canse, le vendo mi parte y ya está.

			Entraron los dos en el ascensor y Lluís se ofreció a subir hasta su casa. En ese mismo momento la puerta de la calle se abrió y dejó paso a una mujer de unos sesenta años, muy desenvuelta. Lluís, al verla, retuvo la puerta del ascensor.

			—Gracias, Lluís. Tú siempre tan amable y servicial. ¡Vaya novia tan guapa que te has echado! —curioseó la mujer sin quitarle ojo a Sara.

			—No es mi novia, señora Elisa, aunque no me importaría. Es nuestra nueva vecina del ático.

			—Perdona, hija, por sacar mis propias conclusiones —se disculpó la mujer—. Siempre peco de lo mismo: hablar más de la cuenta...

			—No tiene importancia —agregó la joven con una sonrisa.

			Cuando la vecina bajó del ascensor, Lluís la puso al día.

			—Es viuda y un poco cotilla, pero en el fondo es buena mujer. Cambiando de tema, y tú... ¿a qué te dedicas? —preguntó Lluís sin más preámbulos.

			—Doy clases de yoga por las mañanas y por las tardes tengo un gabinete de psicología.

			—Vaya, así que tenemos una psicóloga de vecina. No está nada mal. En parte tú y yo nos parecemos mucho, aunque nuestros oficios sean muy distintos.

			—¿Tú crees? —dijo Sara no muy convencida.

			Entraron juntos hasta la cocina, y ella aprovechó para enseñarle el piso. Mientras charlaban en el salón se oyó la puerta de entrada, era Alejandra que llegaba del trabajo.

			—Hola, ¿qué tal en la nueva oficina? —preguntó Sara a su hermana.

			—No ha estado mal. —Y dirigiéndose a Lluís, le dedicó una sonrisa—. ¿Cómo estás?

			—Bien, aunque no tan bien como vosotras. —Lluís miró el reloj—. Es muy grata la compañía, pero tengo que dejaros. Thor debe de estar desesperado por salir a la calle.

			—Lo primero es lo primero —murmuró Alejandra con una sensual sonrisa, viendo cómo se alejaba su vecino.

			Mientras comían una ensalada y unos espaguetis a la boloñesa, Sara le comentó sobre el curso de terapia regresiva que pensaba realizar.

			—Podrías venir tú también —le sugirió a su hermana.

			—Vamos, Sara, a mí no me van esas cosas. Además, ¿qué pinto yo allí?

			—No veo por qué no —contestó Sara ofendida—. Se van a hacer regresiones y sesiones de hipnosis.

			—Me parece muy bien, pero conmigo no cuentes.

			 

			 

			Estaba anocheciendo cuando Alejandra regresó a casa. Había sido una larga jornada y ahora estaba pagando las consecuencias del cansancio. No descansar por las noches y dormir menos de las horas recomendadas estaba empezando a hacerle mella. Su estado de ánimo se había visto alterado y le habían vuelto a invadir los viejos recuerdos de sus padres. Durante la tarde había estado inquieta pensando en el baúl donde guardaban sus recuerdos. Había pasado las dos últimas horas contando los minutos para volver a casa, una auténtica tortura. Estaba decidida, en cuanto entrara por la puerta sería lo primero que iba a hacer. 

			Cuando por fin llegó, le extrañó que Sara no hubiese llegado todavía, pero sin darle mayor importancia se dirigió a su objetivo. Dejó el bolso sobre la mesa del salón y entró en la habitación de su hermana. Subida a una de las sillas, intentaba localizar el baúl dentro del altillo del armario. Lo encontró detrás de una manta. Con sumo cuidado lo bajó y lo depositó encima de la cama de Sara. Era de una madera excelente, aunque muy antigua y con unos herrajes algo oxidados. Su tamaño rondaba los treinta centímetros de alto por unos cincuenta de ancho. ¡Y pensar que ahí, en ese espacio tan reducido, se encontraban todos los efectos personales de sus padres! Se sentó sobre el lecho y, nerviosa, giró la llave. El olor a rancio y a papel se filtró en sus fosas nasales. El interior estaba forrado de oscuro terciopelo color vino. Deslizó sus dedos sobre él acariciándolo y sintiendo su pulcritud. 

			Lo primero con lo que se tropezó fue el álbum de fotos de su propio bautizo. Lo hojeó. En una de las fotos estaba ella vestida con la envoltura de su hermana mayor, junto a la pila bautismal y en los brazos de su madre. Siempre que veía esa imagen admiraba la estampa de su madre: bellísima y radiante de felicidad. Su padre, al otro lado, se veía alegre y sumamente elegante. En fotos sucesivas aparecían la Tía Rosa y su antiguo novio. ¿Cómo se llamaba? Alejandra trató de recordar. Por más que lo intentaba no conseguía acordarse del nombre. Lo poco que sabía de él era por lo que su tía les había contado en pocas ocasiones. Ahora que lo pensaba, evitaba hablar del tema. ¿Qué habría sido de él? ¿Se habría casado? Tía Rosa nunca lo mencionaba ni para bien ni para mal. 

			Dejó el álbum a un lado y siguió hojeando distintas fotos. Sus padres en el campo y ellas montando en bici. Otras en las que salían vestidas de falleras. Algunas fotos de la boda de sus padres, otras de los cumpleaños de Sara y de ella. Alejandra se transportó a otro espacio, a otro tiempo. Contempló una fotografía en la que sus padres, abrazados, posaban apoyados en un coche blanco. Sí, efectivamente, era el Opel blanco. El coche en el que tuvieron el accidente. Alejandra no quería derrumbarse y estaba a punto de hacerlo cuando oyó la puerta de la calle.

			—¡Alejandra! —gritó Sara desde la cocina.

			—Estoy aquí, en tu habitación —contestó con fingida entereza.

			—¿Qué haces? —preguntó Sara mientras se acercaba. Cuando la vio sentada en la cama con todas las fotos esparcidas a su alrededor, se quedó sin palabras. Los ojos de Alejandra estaban enrojecidos. Sara se sentó a su lado.

			—Necesitaba volver a verlas —dijo Alejandra justificándose.

			—Lo entiendo. Yo lo hago muy a menudo. Me hace sentirme bien, aunque triste.

			Las primeras lágrimas de Alejandra empezaron a aflorar de forma incontrolable.

			—¿Por qué tuvieron que irse tan pronto? —gimió—. Eran tan jóvenes y tenían tanta vida por delante.

			—Lo sé... Es algo que nunca entenderé —contestó Sara, emocionada, sin más argumentos—. Lo importante es que nos tenemos la una a la otra.

			Sara la abrazó. Ninguna de las dos recordaba cuándo fue la última vez que lloraron, a moco tendido, juntas y por el mismo motivo. Cuando el llanto cesó, esparcieron todo sobre la cama y siguieron revisando cada uno de los objetos con una tenue y dolorosa sonrisa. En un pequeño cofre estaban las alhajas de su madre, anillos, varios juegos de pendientes, aderezos, algunos collares de perlas y unos gemelos de oro de su padre. Todo estaba intacto y bien conservado. Se probaron algunas cosas y releyeron las inscripciones de las alianzas. Cuando se cansaron decidieron guardarlo todo de nuevo. Tenían que continuar con sus vidas; eso tan solo había sido un paréntesis. 

			Sara vio que en el fondo se había acumulado algo de pelusilla y diminutos restos de papel. Intentó limpiarlo sacudiéndolo con cuidado. Al hacerlo, advirtió que el forro de terciopelo estaba algo descosido.

			—¡Espera un momento! —exclamó dirigiéndose a su hermana, que tenía las manos cargadas de fotos y se disponía a introducirlas en su interior—. Mira, qué lástima —dijo señalando la parte rota—. Tiene tanto tiempo que se está deshaciendo. Voy a por el costurero y en un santiamén le doy un punto. Este baúl nos tiene que durar muchos años.

			A los pocos instantes entraba con la aguja y las tijeras en la mano. Hizo un gesto para poder acceder a la base, dándole la vuelta y colocándolo de perfil, pero al meter la mano dentro notó cómo algo rígido se movía.

			—¿Qué es esto? —exclamó mientras palpaba a ciegas.

			—¿Qué pasa? —preguntó su hermana sorprendida.

			—No lo sé, pero o se ha roto el suelo del baúl y está suelto, o hay algo dentro.

			—¿Cómo que hay algo dentro? ¡Déjame ver!

			Alejandra lo colocó de pie y empezó a tocar el fondo en silencio, intentando descifrar qué podía ser.

			—Parece como algo plano y duro. Podría ser un libro.

			—¿Un libro? —dijo Sara extrañada, sin entender nada.

			Sara cogió la tijera y empezó a descoser el terciopelo. Tenían que ver qué se escondía ahí dentro, ya tendría tiempo de volverlo a coser. Cuando llevaba unos quince centímetros, metió la mano y empezó a palpar.

			—Creo que tienes razón, es como un libro. Pero ¿qué sentido tiene esconderlo ahí?

			—No lo sé, Sara, ¡pero como tardes un poco más, me va a dar un ataque!

			Alejandra, sin poder contenerse, tiró de la tela desgarrándola por un extremo hasta sacar el contenido.

			Las dos se quedaron atónitas, incapaces de articular palabra alguna. Ante ellas no tenían un libro, como imaginaban, sino una libreta del tamaño de una cuartilla. Las tapas de cartón piedra estaban roídas por los bordes; al abrirla, vieron que las páginas se habían tornado amarillentas. Las hojeó sin saber qué podía contener que fuera tan importante como para mantenerlo oculto. La mayoría de las anotaciones estaban en lápiz. Había palabras sueltas, como en clave, números al azar, sobre todo el doce. Sí, el número doce aparecía con bastante frecuencia. Además, había varios dibujos ilegibles y una línea ovalada con varias marcas. Giraron la libreta, cambiando su posición, intentando descifrar su significado. Acabaron deduciendo que podía tratarse de un mapa... de no sabían dónde y con los puntos cardinales representados, aunque lo que más les llamó la atención se encontraba en las últimas páginas: era el dibujo de diferentes llaves. Por su forma se veía claramente que eran llaves antiguas, pero... ¿por qué tanto misterio? ¿Qué pretendían al esconder semejante libreta si, aparentemente, no había nada significativo en sus páginas? Era de suponer que debía de pertenecer a sus padres, aunque sabían tan poco de ellos... 

			Alejandra tenía cuatro años cuando murieron y Sara, tres más. No recordaban nada o casi nada de ellos. Tan solo lo que su tía les había contado. Pero esa libreta... Sobraban las palabras, ¡solo podía ser de su padre! Era profesor de Historia en uno de los institutos más reconocidos de la ciudad y, según les había dicho su tía, empleaba su tiempo libre estudiando e investigando a todas horas. En todo lo que se refería al conocimiento, su apetito era insaciable. Las dos hermanas se miraron una a la otra sin saber qué pensar. Aburridas de darle vueltas y más vueltas a la misteriosa libreta, recogieron las cosas del baúl, dejándola mezclada entre las fotografías.

			Los días transcurrieron sin sobresaltos y las dos hermanas se fueron acomodando al nuevo barrio, visitando a Tía Rosa dos o tres veces por semana. La amistad con Lluís fue creciendo. Algunas noches, después de cenar, se subía con ellas para charlar o ver alguna película en DVD. A menudo los domingos comían los tres juntos o iban al cine, y mientras tanto Thor se ganaba poco a poco el cariño de las dos muchachas.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			El mar Mediterráneo estaba precioso esa mañana de primavera. Los rayos del sol lo hacían brillar en toda su inmensidad convirtiéndolo en un gigante espejo. Estaba algo revuelto y, en su bravura, hacía que las olas llegaran a la orilla con furia, ribeteadas por una juguetona espuma blanca. Alejandra, con la falda arremangada en la cintura, descalza y con las sandalias en la mano, se paseaba por la orilla. De vez en cuando el agua rozaba sus pies haciendo sentir su fuerza y frescura. A su espalda había dejado una interminable senda de huellas grabadas en la arena. Había perdido la noción del tiempo; podía llevar allí diez minutos, pero a juzgar por los surcos que había dejado a su paso, y por el color sonrosado de sus mejillas y de sus brazos, más bien parecía que llevaba varias horas. 

			La playa estaba casi desierta a esa hora del mediodía. Alejandra agradeció el paseo y también la tranquilidad del lugar. Cómo le gustaba caminar sobre la fina y blanca arena. Por un instante cerró los ojos y se vio jugando de niña, en el agua, en compañía de sus padres. Cuando los volvió a abrir, una dolorosa punzada la hizo estremecerse. Sin saber por qué, últimamente había aumentado la frecuencia con que la asaltaban pensamientos de cuando era niña, y lo más curioso era que siempre estaba con sus padres. Su mente retrocedió al último sueño de esa misma noche. Todavía podía percibir la sensación de realidad que le había recorrido el cuerpo. De hecho, se había levantado triste y con el corazón en un puño. Era curioso, pero había días en que no recordaba nada cuando se despertaba. De no haber sido por su hermana Sara, que la vigilaba por las noches, ni tan siquiera sabría que seguía teniendo pesadillas. Por lo menos ahora no se enteraba ni de la mitad, a diferencia de antaño, cuando temía conciliar el sueño y entrar en un pozo oscuro de tinieblas. Pero esa mañana había sido diferente. Se había levantado apagada y sin ganas de nada, dando las gracias de que fuera miércoles, su día libre, porque de no ser así no hubiera tenido fuerzas para ir a trabajar.

			Mientras desayunaba, y sin saber cómo, había empezado a recordar todo el sueño con una claridad increíble. Se encontraba en una pequeña habitación, pintada de color azul celeste y adornada con una cenefa de flores blancas, similares al azahar. El suelo era de granito, a manchas blancas y negras, con un brillo reluciente. Estaba sentada sobre el regazo de su padre frente a un escritorio antiguo lleno de papeles. La sensación que la invadió era de felicidad y curiosidad al mismo tiempo. Su padre no paraba
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